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Carta a Tito
+

1,1 Pablo, servidor de Dios, apóstol de Cristo Jesús, puesto al servicio de los elegidos de Dios, para que crean y lleguen al conocimierìto de la verdad, que va a la par con una conducta religiosa... 

1,2 pues es​peramos la vida eterna que, desde siempre, nos tenía prometida el Dios que jamás miente; 

1,3 hasta que, en el tiempo, fijado, la dio a conocer mediante el mensaje que me encargó y que he proclamado conforme lo había dispuesto nuestro Dios y Salvador. 

1,4 Te saludo, Tito, mi querido hijo en la fe que compartimos: la gracia y la paz vengan a ti de Dios Padre y de Cristo Jesús nues​tro Salvador. Los obispos presbíteros 

1,5 
+Te dejé en Creta, para que terminaras de organizar lo que falta y pusieras presbí​teros en todas las ciudades, de acuerdo con mis instrucciones. 

1,6 Han de ser hombres intachables, casados una sola vez, cuyos hijos sean creyen​tes y que no puedan ser acusados de mala conducta o de ser rebeldes. 

1,7 Pues el obispo; siendo el encargado de la Casa de Dios, debe ser irreprensible: ni orgulloso, ni de mal genio, ni bebedor, ni peleador, o que busque dinero mal ganado. 

1,8 Por el contra​río, que fácilmente reciba en su casa, ami​go del bien, hombre de buen juicio, justo, piadoso, dueño de si mismo. 

1,9 Debe ser un hombre que interprete el mensaje con los mismos criterios de la doctrina, para que pueda, a la vez, predicar la sana doctrina y rebatir a los que la atacan.

1,10 Sabes que son muchos los rebeldes de espíritu, los charlatanes, los engañado​res; sobre todo entre los de origen judío. 

1,11 Hay que taparles la boca cuando vienen a perturbar a familias enteras, enseñando lo que no deben, movidos sólo por el dinero. 

1,12 Fue precisamente un cretense, a quien ellos tienen por profeta, quien dijo: «Creten​ses, siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos.» 

1,13 Es la pura verdad. Por eso tú, hazles notar todos sus errores para que tengan una fe sana; 

1,14 que no ha​gan caso de las leyendas judías ni de sus prácticas, siendo que esa gente da la espal​da a la verdad. 

1,15 Todo es limpio para los limpios, mientras que, para los manchados que se niegan a creer, nada es limpio: has​ta la mente y la conciencia la tienen corrompida. 

1,16 Pretenden conocer a Dios, pero lo niegan con su manera de actuar, realmente son seres despreciables, rebel​des e incapaces de hacer el menor bien. 

Andemos como seres responsables
2,1 
+Que tus palabras conforten la sana doctrina. 

2,2 A los ancianos, diles que sean serios, respetables, juiciosos, maduros en su fe, caridad y perseverancia. 

2,3 Que las ancianas igualmente se porten como corresponde a santas mujeres. Que no sean chismosas ni aficionadas al vino, sino más bien personas de buen consejo. 

2,4 Así ense​ñarán a las jóvenes a amar a su marido y a querer a sus hijos, 

2,5 a ser juiciosas y puras, a cuidar bien de su hogar, a ser buenas y obedientes a sus maridos. Con esto nadie podrá hablar mal de nuestra fe.

2,6 Enseña también a los jóvenes que sean responsables en forma habitual, 

2,7 y presén​tate tú mismo como modelo de buenas obras: con una enseñanza seria de la fe au​téntica, 

2,8 y con una predicación sana e in​tachable. Con esto los de afuera se callarán al no tener pretexto para criticarnos.

2,9 Que los siervos se sometan en todo a sus amos; que traten de darles satisfacción y eviten contradecirlos. 

2,10 Que no roben a sus patrones, sino que aparezcan dignos de toda confianza. De ese modo lograrán que todos admiren la doctrina de Dios nuestro Salvador.

2,11 En efecto, vino a este mundo la gracia de Dios, trayendo la salvación a todos los hombres 

2,12 y educándonos para que, des​pués de rechazada la maldad y las codicias mundanas, vivamos en este mundo como seres responsables, justos y que sirven a Dios. 

2,13 Pues esperamos el día feliz en que se manifestará con su Gloria nuestro mag​nífico Dios y Salvador Cristo Jesús. 

2,14 El se sacrificó por nosotros, para liberarnos de todos los lazos del pecado, y así purificar un pueblo que fuera suyo, dedicado a toda obra buena.

2,15 Tú enseña estas cosas, aconsejando y reprendiendo con toda autoridad. No dejes que nadie te menosprecie.

3,1 
+Recuérdales que se sometan a los jefes y a las autoridades, que sepan obedecer y estén listos a la vez para tomar buenas iniciativas de toda clase. 

3,2 Que no insulten a nadie. Que sean pacíficos y com​prensivos y traten a todos con toda cortesía. 

3,3 Antes nosotros mismos éramos insen​satos, rebeldes, descarriados. Eramos es​clavos de nuestros deseos, buscando pla​ceres de toda clase. Vivíamos en la malicia y la envidia, dignos de odio y odiándonos unos a otros. 

3,4 Pero se manifestó la bon​dad de Dios, Salvador nuestro, y su amor por los hombres. 

3,5 No se fijó en lo bueno que hubiéramos hecho, sino que nos tuvo misericordia y nos salvó. En el bautismo volvimos a nacer y fuimos renovados por el Espíritu Santo 

3,6 que derramó Dios sobre nosotros por Cristo Jesús, salvador nuestro.

3,7 Por gracia de Cristo pasamos a ser jus​tos y santos y esperamos, como herencia, la vida eterna.

3,8 
+Esto es muy cierto, y quiero que insis​tas en estas cosas que los creyentes se des​taquen en el bien que puedan hacer. Ahí está lo bueno y lo que realmente aprove​cha a los hombres. 

3,9 En cambios las cues​iones tontas, las genealogías, las discusio​nes, las polémicas a propósito de la Ley, evítalas. No son ni útiles ni importantes. 

3,10 Si alguien fomenta sectas en la Iglesia, le llamarás la atención una primera y una segunda vez; después, rompe con él, 

3,11 sa​biendo que es un descarriado y culpable que se condena a sí mismo.

3,12 Cuando te mande a Artemas o a Tí​quico, trata de venir cuanto antes a Nicópolis a verme, porque decidí pasar ahí el in​viemo. 

3,13 Toma todas las medidas para el viaje del abogado Zemas y el de Apolo, para que nada les falte. 

3,14 Y que los nuestros se acostumbren a tomar iniciativas generosas para hacer frente a las necesidades urgen​tes, y no sean gente inútil. 
3,15 Te saludan todos los que están con​migo. Saluda a los que nos aman en la fe. La gracia sea con todos ustedes.
Libros Tauro
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Tito, al igual que Timoteo, es uno de los delegados de Pablo, consagrados oficialmente para el servicio del Evangelio, que visitaban las Iglesias con la misma autoridad del apóstol.


Esta, Carta se comentará poco, ya que es semejante a las dos cartas a Timoteo.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Tito tenía que organizar las Iglesias de Creta con res�ponsables en cada ciudad.


Ignoramos si se daba a todos el nombre de Obispo (que significa inspector), o bien, si se reservaba este titulo a los que cumplían una labor más efectiva. Con el tiempo se lle�gó a tener un solo obispo, que dirigía a toda la comunidad. Al morir los apóstoles, los obispos hicieron las veces de de�legados, y gobernaron la Iglesia con la misma autoridad que aquéllos.


Lo que dice Pablo aquí, sobre los requisitos para ser pres�bítero u obispo, está en igual forma en la 1 Tim. Se puede notar lo siguiente�


-Casado una sola vez. Por supuesto, no se exige que sea casado, sino que lo haya sido solamente una vez Se consagraban hombres de cierta edad, que generalmente eran casados. Pero cierto número de cristianos se habían di�vorciado y vuelto a casar varias veces, cuando todavía eran paganos.


-Debe ser irreprochable, no solamente en su persona sino en su familia y en su reputación pasada. Este requisito justifica el siguiente.


-Que fácilmente reciba en su casa. La Iglesia, más que una organización es una comunión. En el hogar, del presbí�tero y del obispo, cada cual debe recibir buena acogida y encontrarse como en su casa; por otra parte, tiene que ser hospitalario con los hermanos y responsables de la iglesia que vienen de otras partes, asegurando la unidad y la compren�sión mutua entre las varias comunidades.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��El primer párrafo recuerda los deberes de las diversas categorías que componen la comunidad. La fidelidad y constancia en la «sana Doctrina» tiene que dar frutos de bondad, de moderación, de buen criterio.


Vino a este mundo la gracia de Dios (11). Aquí Pablo vuel�ve a lo esencial del mensaje cristiano: es una gracia de Dios, y por eso tiene que producir frutos de bondad y reconcilia�ción, y sacar a los hombres del egoísmo que los tiene paralizados.


El se sacrificó por nosotros (14). Como en Ef 5,25 y 1 Cor 11,25, el sacrificio de Jesús es primeramente para pu�rificar a los que ingresan a su pueblo. De hecho, es mirán�dolo a él, como nos desprendemos poco a poco de nuestra maldad y violencia.


Educándonos para rechazar la maldad y los deseos mun�danos (v. 12). Nos lleva a purificarlas obras y el corazón. 


Para que andemos como seres responsables, justos y que sirven a Dios.


- Responsables, porque la práctica de la vida cristiana lleva a una actitud más seria.


- Justos, respecto a los demás, por ser primeramente justos respecto a Dios.


- Que sirven a Dios, porque el creyente es consagrado a Dios.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Hablando para la primera generación cristiana, Pablo había puesto el énfasis en la transformación de la persona que se ha convertido; hacerse cristiano era romper con el pasado. Pero, en la generación siguiente, mientras la Iglesia va tomando raíces en las diversas provincias del Imperio ro�mano, declina la esperanza de una pronta venida de Cristo. Entonces, si la Iglesia está llamada a durar, es importante que el cristiano aparezca ante todos como un ejemplo de vida ordenada y justa. Siendo que la obediencia era enton�ces el pilar de la vida famifiar y social, se insiste en que el creyente deberá someterse de corazón en todo lo que no es contrario a su fe.


Lo mismo se nota en 2,5 y 2,10, como también en 1 Tim 2,2 y 2,11.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Al vocablo sectas que usa Pablo (v. 10), se asemeja la palabra herejía. El hereje, en lugar de aceptar toda la fe tal como la transmite la Iglesia, escoge lo que parece más importante y que más le gusta. Rechaza una parte del mensaje, y, a la vez, se aparta de la Iglesia con sus discípulos para formar su propio grupo. Al preferir su juicio a la doctrina de la Iglesia, pierde la actitud profunda de la fe, rompe la unidad y se condena, aunque tal vez conserva una gran  parte del mensaje.
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